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REPARTO 


Personajes.  Actores. 

PEDRO  GRINGOIRE. (20  años)  Se.  Reig. 

LUIS  XI .  Valentín. 

SIMÓN  FOURNIEZ.  (Comer¬ 
ciante,  48  años) .  Jav ALOYES. 

OLIVEROS  EL  DIABLO.  .  .  Vincent. 

LUISA.  (Hija  de  Simón  Four- 
niez,  17  años)  Seta.  Palma. 


NICOLASA  ANDRY.  (Herma¬ 
na  de  Simón  Fourniez,  24 
años .  Cárcamo. 

Pajes  del  Rey.  — Criados  de  Simón  Fourniez.— 
Oficiales  y  Arqueros  de  la  Guardia  Escocesa. 

La  escena  en  Tours,  en  casa  de  Simón  Fourniez, 

Marzo  de  1469. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  una  herniosa  habitación  gótica  amueblada  con  el  se¬ 
vero  gusto  y  lujo  de  la  burguesía  opulenta.— Ocupa  el  fondo  una  gran 
chimenea  de  piedra, de  columnas  acopladas  y  anilladas.— Sobre  ella  tres 
estatuitas  sobre  florones.— A  cada  lado  de  la  chimenea  una  puerta  de 
roble  con  dos  hojas.  Zócalo,  también  de  roble,  cubre  los  muros  basta  la 
mitad  de  su  elevación.— Las  puertas  se  abren  sobre  una  meseta  de 
la  escalera,  alumbrada  por  dos  ventanales  un  poco  bajos  y  de  cristales 
emplomados  y  romboidales.— Techo  con  vigas  >  rosetones  de  estaño.— 
En  las  paredes  laterales  ventanas  con  alfeiz  tres,  defendidas  por  corti¬ 
nas  de  sarga.— A  la  izquierda  un  aparador  con  tres  etageres  y  balda¬ 
quinos  s  dientes,  cargados  con  vajilla  de  plata  y  viandas  suculentas.— 
A  la  derecha  un  reloj  de  cobre  con  el  rodaje,  martillo  y  timbre  aparen¬ 
tes.—  hibre  el  suelo  una  estera  de  esparto.— Sillones,  mesa  cuadrada  y 
escabeles  de  roble.— Al  levantar  el  telón  Oliveros  el  Diablo,  está  de  pie 
cerca  de  la  ventana  de  la  derecha.— Dos  pajes  del  bey  se  mantienen  in¬ 
móviles  delante  del  aparador.— Luis  XI  sentado  en  un  gran  sillón  talla¬ 
do.  á  cuyos  pies  habra  un  cogía  de  escarlata  y  oro.— simón  Fourniez  y 
Nicolasa  sentados  a  la  mesa  que  estará  cargada  con  frutas  y  cántaras  de 
plata,  llenas  de  vino.—  Vicolasa  como  terminando  de  referir  un  cuento, 
se  levanta  para  escanciar  vino  al  Rey. 

ESCENA  PRIMERA 

El  REY,  SIMON  FOURNIEZ,  NICOLASA  ANDRY,  OLIVEROS  EL  DIABLO, 

dos  PAJES 

Nico.  Señor:  eso  aconteció  en  tiempos  del  difunto 

Rey,  vuestro  padre.  La  señorita  Godegrand 
se  casó  con  un  ahorcado,  que  los  estudian¬ 
tes  habían  descolgado  por  broma  y  puesto 
en  la  habitación  de  esta  joven,  mientras 
asist  a  á  las  vísperas. 

Rey.  ¡Es  gracioso!  señor  Oliveros,  ¿Qué  decis  de 

esta  broma  histórica? 

Olí.  Que  ese  ahorcado,  estaba  mal  ahorcado. 

Rey.  Naturalmente.  Ves  siempre  la  verdad  de 

las  cosas  pon  gran  lucidez,  (a  Nicolasa)  Es 
igual.  Siento  singular  placer  en  oiros  ¿Qué 
edad  tenéis? 
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No  es  la  edad  más  á  propósito  para  perma¬ 
necer  viuda.  Sobre  todo  cuando  sois  la  be¬ 
lleza  más  celebrada  de  nuestra  villa  de 
Tours.  ¿No  es  á  vos  á  quien  se  conoce  por 
la  bella  Pañera? 

¡Oh,  señor!  se  me  llama  así  porque  he  sido 
celebrada  en  una  canción  que  se  ha  hecho 
popular. 

¿Y  quién  ha  compuesto  esa  canción?  Quizá 
un  enamorado  de  esos  ojos  traidores?... 

¡Un  enamorado...  no!  Ha  sido  Gringoire. 
¿Quién  es  Gringoire? 

Un  don  nadie,  señor. 

Un  juglar  muy  divertido,  es,  quizá,  el  jo¬ 
ven  más  alocado  y  calavera  de  estos  con¬ 
tornos. 

Pero  eso  no  le  impide,  al  parecer,  fijnrse  en 
las  mujeres  hermosas  y  alabar  triunfal¬ 
mente  á  la  más  bella  de  todas.  Hoy  es  uno 
de  mis  mejores  días.  Tú,  Simón,  no  eres 
para  mí  ni  un  simple  burgués  ni  un  adve¬ 
nedizo.  Además  tu  me  ayudaste  con  tu  di¬ 
nero,  y  cuando  yo  no  era  más  que  Delfín 
de  Francia  arriesgaste  por  mí  varias  veces 
la  vida.  Estos  5on  recuerdos  que  no  pue¬ 
den  borrarse,  mi  valiente  Simón,  sin  con¬ 
tar  que  tu  hija  Luisa  es  mi  ahijada. 

No  he  tenido  en  cuenta  para  prestaros  mis 
servicios,  más  que  sois  nuestro  Rey  Bur¬ 
gués.  nacido  en  el  pueblo,  pensando  como 
él,  adiviné  con  qué  ardor  amáis  á  nuestro 
país. 

Tienes  razón.  A  mi  pueblo  y  mis  burgueses 
los  quiero  más  que  á  todo  el  mundo.  Si 
hov  vine  á  tu  casa  á  sentarme  á  tu  mesa, 
es  porque  puedo,  afortunadamente,  darme 
un  poco  de  reposo.  ¡Bien  ganado  lo  tengo! 
Quiero  divertirme  hoy  tranquilamente  en 
vuestra  casa  y  darme  el  placer  de  no  ser 
Rey,  siquiera  por  unas  horas.  (Transición.)  ¿Y 
qué  dirías  tú,  amigo  Simón,  si  mi  herma¬ 
no  renunciase  á  la  Champagna  al  darle  yo 
la  Guyena  y  la  Aquitan  ia? 
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Que  eso  estaría  admirablemente  dispuesto. 
Pues  á  ia  Balúe  le  encargué  de  la  negocia¬ 
ción,  y  La  Balúe  es  un  fiel  servidor, 
(irónicamente.)  Tan  fiel  que  tal  vez  os  reserve 
alguna  sorpresa. 

(  De  ando  el  vaso  y  mirando  á  Oliveros  con  exfrañeza.  ) 
¿Qué  quieres  decir? 

¿Yo?.,  ¡nada!  ('parte.)  Dejémoslo  su  buen 
humor.  Me  conviene. 

Olvidemos  los  negocios.  Alegrémonos.  Si¬ 
món,  escancia  til  viejo  vino,  que  es  la  san¬ 
gre  bermeja  de  la  bella  T urania. 

(¿.leñándole  el  vaso.)  Es  vuestro,  Señor. 

( Después  de  beber.)  Ahora  te  voy  á  demostrar 
que  no  quieres  ¿un  ingrato.  La  guerra  no 
lo  es  todo,  compadre.  El  comercio  es  tam¬ 
bién  una  fuerza  de  la  nación.  Tengo  gran¬ 
des  intereses  que  discutir  con  mis  amigos 
los  flamencos.  Se  me  ha  ocurrido  nombrar¬ 
te  mi  embajador. 

¿Embajador?.,  ¡yo!  ¿Vuestra  Majestad  se 
ha  dignado  pensar  en  mí  para  tal  misión? 
Yo  no  sé  hablar  como  hablan  esos  seño¬ 
res. 

Xo  es  con  los  nobles  con  quienes  vas  á  ne¬ 
gociar,  sino  con  los  tejedores  y  forjadores. 
Tú  para  esto  sirves  mejor  que  nadie. 

(con  timidez.)  Sí...  pero  mi  tienda... 

Es  la  más  acreditada  de  la  villa.  Tus  paños 
se  venderán  solos. 

Señor,  yo  adivino  el  pensamiento  de  mi 
hermano.  Xo  es  su  comercio  lo  que  le  in¬ 
quieta;  es  Luisa  que  no  se  atreve  á  confiar 
á  nadie,  ni  á  vos  mismo,  ni  á  mí. 

Si  estuviera  casada... 

Pues  es  bien  sencillo.  La  casamos. 

Xo  crea  Su  Majestad  que  es  tan  fácil.  Ya 
traté  varias  veces  de  convencerla,  pero  ella, 
hasta  ahora,  se  ha  resistido  siempre. 

Puede  que  yo  tenga  más  influencia  con  ella 
y  la  convenza. 

Y  después  de  convencerla...  habrá  que  bus¬ 
carle  novio. 

(  Acercándose  con  marcado  iuterés.)  Eso  no  es  tan  di- 
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ficil,  amigo  Simón.  ¿No  es  Luisa  bella  co¬ 
mo  un  hada? 

(Mirando  maliciosamente  á  Olivier.)  Te  has  fijado  en 
eso,  ¿eh? 

Hay  que  estar  ciego  para  no  fijarse. 

Es  verdad.  A  sus  encantos,  gentileza  y 
hermosura,  reúne  otras  cosas.  Tiene  un 
padre  que  posee  predios,  viñas,  molinos... 
Además,  Luisa  es  ahijada  nuestra.  En  fin, 
es  un  buen  partido. 

Un  partido  soberbio  para  un  rico  burgués, 
(con  petulancia.)  ¿Por  qué  no  le  proponéis  algo 
mejor  que  un  burgués? 

¿Mejor  que  un  burgués? 

(irónicamente.)  ¿No  adivinas,  Simón?  Al  señor 
Oliveros,  por  ejemplo,  que  después  de  una 
juventud  borrascosa  y  aventurera  quiere 
ponerle  fin. 

(Afectando  modestia.)  Tal  fin  no  es  digno  de 
vuestro  barbero,  Señor.  La  Providencia  sin 
duda  le  reserva  otro  mejor. 

¿Eh? 

Bueno.  Consultaremos  á  Luisa.  Está  tran¬ 
quilo,  Simón.  Arreglé  cosas  más  difíciles. 
¿Pero  dónde  está  mi  gentil  Luisa?  ¿Acaso 
tiene  miedo?  Ya  me  impaciento  por  no  ver- 
la  sonreir  y  no  escuchar  su  graciosa  charla. 
Aquí  está,  parece  que  adivinó  el  pensa¬ 
miento  de  Vuestra  Majestad  y  el  mío. 

ESCENA  II 

Dicnos  y  LUISA 

¿Eres  tú,  Luisa? 

(  Arrodillándose  sobre  un  cogin  á  los  pies  del  Rey.  )  Sí, 
soy  yo,  que  uo  os  olvido  jamás. 

¿Sabes  lo  que  me  decía  mi  amigo  Simón? 
Pues  me  decía  que  tú  y  él,  me  queréis  tan- 
(o  que  no  sabéis  negarme  nada  de  lo  que 
bs  pido. 

Es  verdad. 

Escucha.  Yo  quiero  verte  feliz.  Y  en  esto 
soy  egoísta,  porque...  (Confidencialmente.)  no 
te  lo  confesé  jamás.  (Gravemente.)  Si  las  es-, 
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trellas  no  mió;,  ten,  tengo  poderosas  razo¬ 
nes  para  creer  que  mi  felicidad  está  ligada 
á  la  tuya. 

(Con  calor.)  Hacedme  feliz  entonces. 

(Aparte.)  Alma  inocente,  (a  Luisa.)  ¿Quieres 
obedecerme? 

Con  todo  mi  corazón. 

Pues  bien,  hija  mía,  es  preciso  que  te  cases. 
,’Es  eso  todo  lo  que  deseabais  mandarme? 
Sí. 

¡Qué  tristeza! 

¿Por  qué?  Ya  eres  una  mujercita  y  más  her¬ 
mosa  que  una  rosa  de  Abril.  Tal  tesoro  no 
puede  permanecer  sin  dueño.  Di  una  pala¬ 
bra  y  tendrás  el  más  rico  comerciante  de 
Tours.  ¿Te  sonríes?  En  el  que  tu  sueñas 
cuando  estás  sola,  esenun  joven  dependien¬ 
te,  de  rubios  cabellos,  pero  que  no  posee 
hacienda  alguna. 

Señor,  yo  no  he  soñado  nunca  con  ningún 
dependiente. 

(con  cólera.)  ¡  Puede  ser  que  le  encuentres  de 
baja  alcurnia  para  tí! 

Yo  no  puedo  despreciar  á  una  clase  á  laque 
mi  padre  se  honra  en  pertenecer. 
¿Entonces?.. 

Es  que  no  encuentro  diferencia  ent"e  una 
tienda  y  una  prisión.  ¡Dios  mío!  Permane¬ 
cer  condenada  á  una  vida  sombría,  cuando 
el  mundo  es  tan  grande,  y  hay  tantos  cie¬ 
los,  tantas  tierras,  tantas  playas,  tantas  es¬ 
trellas, 

¿No  quieres  un  comerciante?  ¿Te  callas?- 
Señor... 

Lu'sa  no  me  oculta  nada.  Yo  lo  diré  tedo 
por  ella. 

Yo  no  tengo  secretos.  El  Rey  lo  sabe.  Mi 
madre  e:\a  hija  de  un  comerci  inte  de  Tours. 
Cuando  niña,  estando  jugando  en  las  ori¬ 
llas  del  Loire,  fué  robada  por  unos  bohe¬ 
mios.  Doce  años  más  tarde  se  la  encontró, 
por- milagro,  y  era  una  mujer  virtuosa  y 
prudente.  Pero  había  conservado  de  su  vi¬ 
da  errante  el  amor  al  aire  libre  y  la  nece- 
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sidad  del  espacio  infinito.  Mi  padre  se  caso 
con  ella  y  la  hizo  dichosa, 

¡Pobre  esposa  mía! 

Y  sin  embargo  murió  joven,  rodeada  de 
cuidados  y  de  amor...  Soñaba  siempre  con 
esos  países  luminosos  don  ’e  las  ñores  y  los 
frutos  n  cea  á  la  par.  \  o  tengo  en  las  ve¬ 
nas  sangre  de  mi  madre  y  ah  tene  s,  señor 
por  qué  no  quiero  casarme  con  un  comer¬ 
ciante. 

¡Se  cree  una  princesa!..  (Despreciativamente.) 
/Quieres  un  guerrero? 

Xo.  Quedaren  casa  mientras  mi  marido  su¬ 
fre  los  peligros  y  los  azares  de  la  batalla: 
/no  seria  eso  un  tormento  continuo? 

¿De  modo  que  tu  corazón  no  te  dice  nada? 
Nada,  señor... 

(ingenuamente  )  Si,  sí.  me  aicei  pero  es  algo 
muy  confuso.  (Se  acerca  nuevamente  al  Re\  \  pensa¬ 
tiva  apoya  su  cabe /.a  en  el  sillón.)  Me  parece  que  }  o 
amo  á  un  hombre  que,  sin  duda,  no  existe: 
porque  yo  le  querría  valiente  como  un  gue¬ 
rrero,  y  capaz  de  una  acción  heroica,  pero 
dulce  como  una  mujer.  X  ved  si  es  loca  mi 
fantasía.  Cuando  sueño  con  este  amante 
desconocido,  le  veo  algunas  veces  enfermo 
y  melancólico  y  que  necesita  de  mi  protec¬ 
ción,  como  si  yo  fuera  su  madre.  \a  veis, 
soy  una  chiquilla  y  no  sé  yo  misma  lo  que 
quiero. 

Esto  es  perder  el  Lempo.  Lo  que  tu  no 
quieres  es  casarte.  Pero  ten  presente  que 
dentro  de  muy  poco  te  caso. 

Padre  mío,  dejadme  libre  con  mis  flores... 
(aparte.)  ¡Con  fas  flores!.,  (ai Rey.)  Señor,  or¬ 
denadle  que  me  obedezca. 

¡Ah!  Simón,  hoy  no  soy  aquí  el  Rey. 

(  on  mimo.)  ¡Padre  mío,  no  me  castiguéis! 
¿Sabes  lo  que  haré  el  mejor  día?..  Te  en¬ 
cerraré  en  tu  cuarto  á  doble  llave  y  no  sal¬ 
drás  de  él  hasta  que  cumplas  mi  volun¬ 
tad. 

Xo  te  incomodes,  padre  mío.  Iré  yo  misma 
ahora,  pero  no  me  cases,  (suplicante.)  (ai  Rey.) 
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¡Querido  padrino,  hasta  la  vista!  (sale  con  in¬ 
fantil  y  graciosa  rebeldía.) 

¡Pobre  Luisa! 

ESCENA  III 

Dichos,  menos  LUISA 

La  has  hecho  huir,  Simón,  la  has  hecho 
huir. 

Quiero  reducirla  á  la  obediencia. 

Cálmate.  La  negativa  de  Luisa  obedece  á 
que  no  ama  todavía.  Lo  m  s  sencillo  es 
buscarle  uno  á  quien  pueda  amar. 

Nuestra  Luisa  no  tendrá  necesidad  de  ver 
países  lejanos  el  día  que  encuentre  un 
hombre  que  sea  para  ella  todo  el  univers  \ 
Bien;  pero  es  preciso  encontrar  ese  hombre, 
(se  oye  fuera  gran  tumulto  acompañado  de  risas.)  ¿Qué 
escándalo  es  ese?  (simón  se  asoma  á  la  ventana  de 
la  derecha  y  de  pronto  suelta  una  carcajada.) 

(Riéndose.)  Es  Gringoire,  señor. 

(Aparte.)  ¡Gringoire!  ¿Aquí?  Esos  malditos 
arqueros  le  han  dejado  acercar  á  la  casa. 
Allí  está,  frente  á  la  hostería  de  mi  vecino. 
Parece  que  se  va  á  comer  con  los  ojos  un 
pollo  del  escaparate.  ¡Qué  gracioso  es  este 
Gringoi  (e! 

Sí;  ese  gracioso  suele  detenerse  mucho  bajo 
las  ventanas  de  vuestra  casa.  Particular¬ 
mente  bajo  las  de  vuestra  hija. 

¿Y  qué  tiene  ce  malo  eso? 

¡Canta  unas  canciones  tan  graciosas! 
(Tarareando.) 

Satán  se  hizo  barbero 
en  nuestra  tierra 
y  coge  con  las  garras 

(Fijándose  en  la  mirada  iracunda  que  le  dirige  Oliveros 
y  terminando  la  copla  entredientes.) 
las  tijeras... 

(Aparte.)  ¡Qué  diablo!  Me  olvidaba  del  oficio 
de  Oliveros. 

¿Con  que  son  esas  las  canciones  que  se  es¬ 
cuchan  aquí,  ¿eh? 

(Con  resolución.)  Sí,  esas. 
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Olí.  Pues  tened  cuidado,  porque  esas  canciones 

quizás  no  las  escuchéis  mucho  tiempo. 

Rey.  ¿Porqué? 

Olí.  Porque  entre  esas  canciones  procaces  que 

no  respetan  á  nadie... 

ReV.  Ya  lo  veo. 

Olí.  Hay  cierta  «Balada  de  los  ahorcados»  que 

hace  digno  de  la  horca  al  autor. 

Nico.  ¿De  la  horca? 

Rey.  ¿Y  es  ese  el  Gringoire  de  quien  me  habláis, 

que  causa  tanto  entusiasmo  entre  el  popu¬ 
lacho? 

Nico.  Gringoire  es  un1  niño.  No  sabe  lo  que  hace. 

Olí.  Sí  un  niño  perverso  y  peligroso,  como  to¬ 

dos  sus  iguales.  Esos  rimadores  son  una 
especie  de  locos  que  no  se  les  encierra, 
yo  no  sé  por  qué.  El  más  cuerdo  de  todos 
ellos  se  alimenta  con  destellos  de  luna  y  se 
conduce  con  menos  juicio  que  un  potro 
cerril. 

Nico.  (ron  indignación.)  ¡Ah!.,  (ai  Rey.)  ¿Es  verdad  lo 

que  dice  01 ‘veros? 

Rey.  No...  El  señor  Oliveros  es  un  poco  exage¬ 

rado.  Me  parece,  Nicolasa,que  os  interesáis 
vivamente  por  ese  trovador  que  os  ha  en¬ 
salzado  en  sus  canciones. 

Nico.  Sí,  os  confieso  ingénitamente  que  le  quiero. 

¡Es  tan  bueno!  Cuando  le  vi  la  vez  prime¬ 
ra,  fué  hace  tres  años;  aquél  crudo  invier¬ 
no  en  que  la  nieve  cubrió  la  tierra  durante 
tres  meses  seguidos.  Gringoire  estaba  sen¬ 
tado  bajo  el  pórtico  de  una  casa,  tenía  so¬ 
bre  sus  rodillas  dos  niños  que  halló  aban¬ 
donados  y  temblaban  de  frío.  Para  abrigar¬ 
los  se  había  despojado  de  su  capa,  y,  me¬ 
dio  desnudo,  trataba  de  dormirlos  con  can¬ 
ciones  infantiles... 

Rey.  ( Después  de  permanecer  unos  momentos  pensativo.) 

Quiero  ver  á  ese  Gringoire. 

Olí.  ¡Ah! 

Nico.  Habéis  tenido  una  idea  digna  de  un  Rey. 

¡Pobre  muchacho!  Ya  se  aclara  su  estrella. 

Olí.  ¿Llamar  delante  do  un  Rey  á  un  vaga¬ 

bundo? 
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Ya  lo  he  dicho.  Quiero  verle. 

(cambiando  de  pensamiento.)  Sea...  (se  inclina  y  sale 
á  dar  órdenes.) 

Una  cosa  requiere  la  otra.  Y  yo  creo  que 
no  hay  festín  completo,  sino  termina  con 
algo  imprevisto. 

Lo  mismo  digo.  Gringoire  nos  puede  decir 
alguna  de  sus  graciosas  fábulas, 

(Que  vuelve.  Al  ¡ley.)  Quedan  cumplidas  vues¬ 
tras  órdenes.  Gringoire  va  á  venir.  Yo  le 
haré  recitar  algunos  versos.  Lo  que  no  pue¬ 
do  asegurar  ós  que  todos  ellos  sean  de 
vuestro  agrado. 

Ya  lo  veremos.  Como  sus  canciones  no  sean 
tan  perversas  como  dices,  ya  que  Gringoire 
es  tan  lamoso,  le  obsequiaremos.  Creo  que 
esto  no  le  desagradará,  (los  pajes  colocan  aigu- 
iras  viandas  sobre  la  mesa.) 

(Mirando  á  la  puerta.)  Ya  está  aquí. 

ESCENA  IV 

Dicaos.  GUIYGOIItE 

(Que  viene  entre  varios  arqueros  temblando  y  como  muer¬ 
to  de  hambre.)  Eli,  señores  arqueros,  ¿adonde 
me  lleváis?  ¿Por  qué  tal  violencia?  Son  ar¬ 
queros  de  ^scocia  y  no  entienden  el  francés. 
(A  una  seña  de  Oliveros  dejan  a  Gringoire  y  se  van,  lo  mis¬ 
mo  que  los  pa  es.)  ¿Eh,  ahora  me  dejan?  (Fiján¬ 
dose  en  el  bey  y  en  Oliveros  ) 

¿Quiénes  serán  estos  señores?  (Mirando  de  re¬ 
ojo  ios  manjares.)  ¡Dios  poderoso,  qué  perfume! 
¿Me  traerán  para  comer?  ¿Se  me  conduciría 
á  la  fuerza  para  darme  un  banquete?  La 
fuerza  era  inútil,  yo  hubiera  venido  solo. 
(Admirando  otra  vez  las  suculentas  viandas.)  ¡Pastas, 
caza,  cántaras  llenas  de  vino  chispeante!.. 
(ai  Rey  y  a  Oliveros.)  Ya  adivino,  vosotros  com¬ 
prendisteis  que  los  arqueros  me  llevaban 
preso  sin  haber  comido  y  entonces  me  hi¬ 
cisteis  venir  para  arrancarme  de  sus  ga¬ 
rras...  desús  manos,  quiero  decir,  y  para 
darme  hospitalidad  como  los  alfareros  hi¬ 
cieron  con  el  poeta  griego. 


Rey. 
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i 

En  verdad,  poeta  Gringoire,  ¿no  habéis  co¬ 
mido  todavía? 

Grin.  ¿Comido?  No  señor,  nada;  hoy,  absoluta¬ 

mente  nada. 

Nico.  Eso  salta  á  la  vista.  Fijaos  en  su  cara  pá¬ 

lida  y  ojerosa... 

Grin.  (Fijándose.)  ¡Señora  Nicolasa  Andry!  (saludando) 

Sim.  (ai  Hoy.)  Se  está  muriendo  de  inanición. 

Grin.  ¡Señor  Simón  Fourniez! 

Olí.  (a  Gringoire.)  ¿No  habéis  comido?  ¿Entonces 

aceptaréis  con  gusto  un  alón  de  este  pollo? 

Grin  .  ¡Ya  lo  creo,  con  mucho  gusto!  No  un  alón. . . 

¡os  dos...  y  hasta  un  muslo  si  queréis. 

Olí.  ( Deteniéndole  con  el  ademán.)  Un  instante.  ¿Será 

decente  sentaros  á  la  mesa,  así,  sin  aportar 
vuestro  escote  y  pagar  vuestra  parte  en  el 
banquete? 

Grin.  ¿Pagar?  No  poseo  ni  un  escudo. 

Olí.  Si  las  Musas  no  os  han  dispensado  el  oro  y 

la  plata,  os  han  prodigado  otros  dones.  Te¬ 
néis  imaginación,  nobles  pensamientos,  el 
don  de  la  rima. 

Grin.  (Tristemente.)  Todas  esas  cosas  no  valen  nada 

cuando  se  tiene  hambre,  que  es  lo  que  me 
sucede  hoy,  ¡qué  digo  hoy!.,  todos  los  días. 

Olí.  Comprendedme.  Quiero  decir  que  antes  de 

satisfacer  vuestro  apetito,  nos  recitéis  una 
de  esas  odas  que  las  Musas  os  han  inspi¬ 
rado. 

Grin.  ¡Ah,  señor!  mi  apetito  tiene  más  prisa  que 

vuestros  oídos.  (Trata  de  acercarse  á  la  mesa.) 

Olí.  ( Deteniéndole.)  ¡No,  primero  vuestros  versos! 

Después  comeréis  y  beberéis  cuanto  os 
plazca. 

Grin.  Ya  veo  que  lo  más  rápido  es  ceder.  (Alto.) 

¿Queréis  que  os  diga  un  fragmento  de  mi 
poema?  “Las  locas  empresas,,. 

Olí.  No. 

Grin.  ¿«La  descripción  del  proceso  y  su  figura»? 

Olí.  No,  no;  es  mejor  una  balada,  es  más  fran¬ 

cés. 

Grin.  (Agradablemente  sorprendido.)  Perfecto  mente .  ¿La 

que  tiene  por  estribillo:  «Por  qué  Dios  ben¬ 
dice  á  todos  los  piadosos»? 
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No:  mejor  es  aquella  balada...  aqMella  que 
vos  sabéis...  que  corre  por  la  villa. . .  aque¬ 
lla  que  tanto  gusta  á  la  gente  y  que  se  can¬ 
ta  en  voz  baja. 

(Aparte.)  ¡Ah,  ya  adivino! 

(con  desconfianza.)  No  sé  á  la  que  os  referís. 
(Aparte,  por  Olíver.)  ¡Qué  miserable! 

Vamos  ¿nos  váis  á  decir  ahora  que  no  co¬ 
nocéis  «La  balada  de  los  ahorcados»? 
(Reprimiendo  un  extremecimiento  de  temor.)  ¿Qué  ba¬ 
lada  es  esa? 

La  última  que  habéis  compuesto. 

(Asustado.)  No  es  verdad. 

Claro  que  no  es  verdad. 

Callad  Nicolasa  y  escuchad. 

(  A  pane  y  mirando  á  Gringoire  con  lástima. )  ¡Pobre! 
Oliveros  le  perderá. 

¿Y  quién  sena  capaz  en  nuestros  días,  fue¬ 
ra  de  nuestro  ilustre  poeta  Gringoire,  de 
componer  una  balada  igual  áesa,  cuyas  ri¬ 
mas  se  responden  tan  acertadamente  de  una 
estrofa  á  la  otra,  como  los  ecos  de  la  boci¬ 
na  en  el  bosque? 

(Halagado.)  Sí,  es  cierto,  las  rimas  están  ad¬ 
mirablemente  enlazadas. 

¿La  conocéis,  eh? 

(Aparte.)  Mi  fama  me  vende.  ( vito  )  Os  repito 
que  no  puedo  decirla  porque  no  la  sé. 

Yo  os  creía  un  fiel  servidor  del  Soberano, 
como  nosotros,  pero  capaz  de  pensar  alto  y 
decir  la  verdad  á  todos,  hasta  al  mismo 
Rey... 

(Sorprendido.)  ¡Ah!  ¿Vofotros pensáis  así? 

Pero  puesto  queme  engañé, Dios  os  guarde, 
señor  Gringoire,  aquella  es  la  puerta. 

(non  tristeza.)  ¡Abandonar  esta  casa  sin  haber 
comido!.. 

Así  lo  queréis  vos. 

¡Es  el  suplicio  de  Tántalo!  ¡Tengo un  ham¬ 
bre  horrible!  (con  desesperación.) 

¡Nuestra  pobre  comida  quedará  aquí  aban¬ 
donada,  sin  tener  quien  le  haga  los  hono¬ 
res!  ¡Admirad  este  pavo! 

¡La  boca  se  me  hace  agua! 
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(Cogiendo  un  plato  de  la  mesa  y  enseñándoselo  á  Gringoire) 
¡Qué  olor  más  rico!  Este  señor  tiene  razón. 
(Arrastrado  por  el  hambre.)  Puesto  que  lo  exigís. . . 
Sí... 

Puesto  que  tocio  el  mundo  lo  desea... 

Sin  duda  alguna. 

Voy  á  recitar  «La  balada  de  los  ahorcados» 
(  Al  Rey  con  orgullo  y  Confidencialmente.  )  Es  mía. 
(ingenuamente.)  Es  una  idea  que  se  me  ocu¬ 
rrió  atravesando  el  bosque  de  Plessis,  don- 
,  de  había  muchos  ahorcados  pendientes  de 
los  árooles;  ¡quizás  les  habían  colgado  allí 
para  que  el  rocío  no  les  mojara  las  suelas 
de  los  zapatos! 

(Aparte.)  No  se  callará. 

¿Y  la  balada? 

Ahora  mismo. 

Balada 

En  la  floresta  que  el  sol  besa  y  dora 
mece  la  brisa  del  bosque  sonora, 
sartas  de  ahorcados  que  alumbra  la  aurora, 
¡regias  y  pálidas  flores  de  lis! 
y  tan  extraña  y  espléndida  flora 
¡es  el  ameno  verjel  del  Rey  Luis! 

¡Comienza  admirablemente! 

(Velviéndose  hacia  el  Rey  y  suplicando.)  ¡Por  piedad! 
(Muy  tranquilo.)  Seguid. 

¡Pobres  ahorcados  que  el  aire  voltea 
entre  la  luz  espectral  que  alborea! 

Tal  vez  en  ellos  palpite  aún  ¡a  idea 
con  la  indecisa  gama  del  gris... 

¡No  es  malo  el  fruto  que  crece  y  se  orea 
en  el  ameno  verjel  del  Rey  Luis! 

(Repitiendo  el  estribillo  con  ironía.)  «¡En  el  ameno 
verjel  del  Rey  Luis!» 

(  A  Gringoire.  tranquilamente.  )  ¡Muy  bien,  muy 
bien!  Seguid. 

La  tercera  estrofa  es  todavia  más  intencio¬ 
nada. 

¿Todavía  más? 

La  vais  á  o  ir. 
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Fieros  racimos  de  ilusos  colgados, 
esos  ahorcados  del  diablo  acechados, 
clam  ¡n  sin  tregua  por  otros  ahorcados, 

¡nuevas  y  pálidas  flores  de  lis! 

¿dóndo  los  cuervos  serán  más  honrados 
que  en  el  ameno  verjel  del  Rey  Luis? 

(Aparte.)  ¡Desgraciado! 

(se  vuelve  y  observa  á  los  circunstantes  que  guardan  si¬ 
lencio.)  ¿Qué  decis?  (Aparte.)  Parece  que  no 
les  agradan  los  versos. 

¿No  es  costumbre  que  haya  un  “envío,, 
después  de  las  tres  estrofas? 

Ya  se  vé  que  no  s  us  un  profano. 

Y  el  «envío»  debe  comenzar,  según  creo, 
por  la  palabra  «príncipe». 

Es  indispensable,  pero  yo  no  conozco  nin¬ 
gún  príncipe,  como  podéis  suponer. 

*  Eso  es  molesto. 

Yo  podría  ofrecer  mis  baladas  al  Duque  de 
Bretaña  ó  á  Monseñor  de  Normandía. 
Efectivamente.  ¿Y  por  qué  no  lo  hacéis? 
(ingénuamente.)  Quiero  demasiado  á  Francia, 
y  hasta  al  Rey  Luis,  á  pesar  de  todo,  pero 
soy  como  vos.  También  le  digo  las  verda¬ 
des...  Quien  bien  quiere... 

Bien  castiga.  Oigamos  el  “envío,,. 

Príncipe:  un  bosque  real  que  eslabona 
sartas  de  ahorcados  y  flores  de  lis, 
donde  la  muerte  sus  frutos  sazona 
¡es  el  ameno  verjel  del  Rey  Luis! 

Maestro  Gringoire,  no  se  pueden  hacer  ver¬ 
sos  más  hermosos  ni  más  irónicos. 
(Modestamente.)  ¡Oh,  señor. 

Son  sinceros  esos  elogios.  Soy  de  la  misma 
opinión  que  Oliveros  el  Diablo,  que  es  hom¬ 
bre  de  muy  buen  gusto. 

(Aterrorizado.)  ¿Oliveros  el  Diablo?  ¿El  barbe¬ 
ro  del  Rey? 

Vos  habéis  formado  mi  buen  gusto,  Señor... 
¡El  Rey! 

Sí,  el  Rey. 

(Con  desmayo.)  ¡El  Rey!..  ¡Ahora  sí  que  no  co¬ 
mo!  (Queda  aturdido  é  inmóvil.  Todos  callan.) 
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(a  Gringoire.)  ¿No  decís  nada? 

Señor,  no  creáis  que  por  que  no  digo  nada 
no  pienso  muchas  cosas. 

Quizá  pensáis  que  después  de  haber  canta¬ 
do  tan  bien  los  ahorcados. . . 

Nadie  impedirá.. . 

Que  os  ahorquen  á  vuestra  vez. 

(Como  sintiéndose  ya  estrangulado.)  ¡Ah! .. 

(suplicante.)  Señor.  .  . 

(Mirando  á  Nicolasa  con  intención  y  señalando  á  Oliver.) 
Habló  sin  mi  consentimiento,  pero  pudo 
decir  la  verdad. 

(Bajo  ai  Rey.)  Os  he  visto  sonreir.  El  Rey  per¬ 
dona. 

(con  bonachona)  Yo  no  he  dicho  nada. 
¡Ahorcado!  (ai  Rey  ingenuamente.)  ¿Sin  comer? 
¿Pero  podríais  comer? 

Ya  lo  creo.  Perfectamente.  Pero  el  Rey  no 
querrá  que  yo  coma. 

¿Qué  idea  has  formado  tú  del  Rey?  Eso  es 
poner  en  mí  un  espíritu  de  venganza  in¬ 
digno  de  un  cristiano  y  de  un  caballero. 
Jamás  mando  acostar  á  mis  amigos  en  ayu¬ 
nas.  Comerás. 

Del  mal  el  menos. 

Come  á  tus  anchas  y  bebe  hasta  que  te 
hartes. ..  si  el  corazón  te  lo  permite. 

(  Dirigiéndose  á  la  mesa  alegremente-  )  ¡Oh,  me  lo 
permite,  me  lo  permite! 

(  \  xicolasa.)  Nicolasa,  puesto  que  tenéis  á  la 
mano  los  mejores  vinos,  vos  llenaréis  el  va¬ 
so  de  Gringoire. 

Con  mucho  gusto. 

Oliveros,  vos  serviréis  á  nuestro  convi¬ 
dado. 

No,  no;  yo  me  sirvo  solo. 

(ofendido.)  ¿Yo,  señor?.. 

Podéis  hacerlo,  sin  que  por  ello  padezca 
vuestra  altivez.  Tengo  buena  memoria  y 
recuerdo  que  os  hice  noble.  Pero  un  gran 
señor  bien  puede  servir  á  un  poeta. 
¡Admirable!  ¿Pero  esto  es  verdad?  ¡Señor! 
(Arrodillándose.)  ¡perdonadme!  He  sido  culpa¬ 
ble...  os  he  ofendido...  pero...  puesto  que 
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ya  habéis  tomado  mi  vida,  no  os  la  puedo 
ofrecer,  como  yo  desearía. 

(  Aparte. )  Bien.  (  A  Gringoire,  indicándole  la  mesa. ) 
Siéntate  ya. 

Es  verdad ,  no  hay  tiempo  que  perder . 

(  Se  sienta  y  come.  Oliveros  y  Yicolasa  le  sirven.  )  Sí  , 
este  festín  que  voy  á  darme  debe  ser  el  úl¬ 
timo.  (El  Rey  se  sienta  cerca  de  Gringoire  y  se  entretie¬ 
ne  en  verle.  Gringoire  come  y  bebe  con  desesperada  avidez) 

¿Qué  digo  el  último?..  ¡El  primero  de  mi 
vida!  (Se  sirve  un  pastel  enorme.)  ¡Oh,  qué  mag¬ 
nífica  tarta  con  sus  torres  y  sus  torreones 
y  sus  torrecillas!  ¿Me  creeréis?  Precisa¬ 
mente  con  una  tarta  así,  sueño  yo  desde 
que  vine  al  mundo!  ¡Claro,  he  tenido  siem¬ 
pre  hambre!  Eso  está  bien  un  año,  dos  años, 
¡diez  años!  pero  á  la  larga  llega  á  cansar. 
Todas  las  mañanas  decía  al  sol  naciente  y 
todas  las  noches  á  las  pálidas  estrellas: 
¡Hoy  ha  sido  también  día  de  ayuno!  Las 
dulces  estrellas  me  compadecían,  pero  no 
podían  darme  pan,  ¡no  lo  tienen!  (a  Oliveros 
que  le  acerca  un  plato. )  ¡Mil  gracias,  señor. 
(\i  Rey.)  Qué  fácil  resultará  ser  bueno,  cuan¬ 
do  se  comen  tan  buenas  cosas.  Yo  soy  bue¬ 
no.  Creedme.  Me  intereso  por  todos  los  des¬ 
graciados... 

(ai  Rey.)  ¡Alma  inocente! 

Y  esta  es  la  primera  vez  que  yo  toco,  si¬ 
quiera  con  los  ojos  estos  manjares,  (a  Nicoia- 
sa  que  le  llena  un  va  .o.)  ¡Gracias,  señora!  ¡Oh, 
el  alegre  vino  claro  y  aromático,  (bebe)  có¬ 
mo  infunde  en  el  pecho  alegría,  esperan¬ 
zas  y  virtudes!  ¡Qué  hermoso  es  vivir! 
¿Quién  pretende  que  yo  he  de  ser  ahorca¬ 
do?  Os  aseguro,  señor,  que  no  lo  creo  toda¬ 
vía.  ( 'i  Rey.)  ¿De  qué  os  sirve  colgar  á  un 
hijo  de  Caliope  que  figura  en  el  alto  coro 
Parnas'ano,  y  que  podría  cantar  nuestras 
hazañas,  á  las  razas  futuras  y  hacerlas  tan 
duraderas  en  la  memoria  de  los  hombres, 
como  las  de  Amadis  de  Gaula-y  del  caba¬ 
llero  Perseo! 

Ya  has  comenzado  á  cantarlas  muy  bien. 
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Demasiado  bien. 

“Esos  ahorcados  del  diablo  acechados 
claman  sin  tregua  por  otros  ahorcados,,. 

(  Con  expresión  de  duda.)  Claman...  Claman... 
Señor,  yo  no  sé  lo  que  digo.  Carezco  de 
sentido  común.  (Modestamente.)  No  tengo  más 
que  genio,  r  espites  de  todo,  colgadme,  que 
me  importa.  Soy  un  tonto  en  preocuparme 
por  eso.  (se  levanta.)  ¿Qué  me  queda  que  ha¬ 
cer  en  este  ingrato  planeta?  Amé  las  ñores, 
canté  como  una  cigarra,'  representé  en  los 
Misterios  escritos,  lo  hice  todo,  todo,  me¬ 
nos  dejar  detrás  de  mí  pequeños  Gringoi- 
res,  que  siguieran  temblando  de  hambre, 
por  los  caminos  y  durmiendo  sobre  el  duro 
suelo.  La  sola  cosa  de  que  me  había  olvi¬ 
dado  hasta  el  presente,  era  comer,  y  ya  co¬ 
mí  bien.  Ofendí  al  hey  y  le  he  pedido  per¬ 
dón  de  rodillas.  Mis  negocios  están  en  re¬ 
gla.  En  este  instante,  señor  Simón  Four- 
niez,  bendigo  la  tarde  de  estío,  que  pasé 
por  delante  de  vuestra  casa. 

¿Qué  tarde  íué  esa? 

(Se  apoya  sobre,  el  sillón  del  ftey,  y,  sin  darse  cuenta  de 
ello,  acaba  por  sentarse.  Oliveros  so  lanza  indignado  so¬ 
bre  el,  pero  el  Rey  le  detiene  con  un  gesto  y  sonriente  le 
indica  que  no  moleste  al  poeta.  Gringoire,  dejándose  arras¬ 
trar  por  la  fantasía,  basta  el  éxtasis,  se  olvida  de  todos 
los  que  le  rodean.)  Creedlo,  un  poeta  que  tiene 
hambre,  se  parece  mucho  á  una  loca  mari¬ 
posa.  La  tarde  que  yo  digo — era  la  hora  en 
que  el  sol  poniente  viste  el  cielo  de  púrpu¬ 
ra  y  oro — al  pasar  por  la  plaza,  vi  que 
brillaban  entre  s..s  mallas  de  plomo  vues¬ 
tras  ventanas,  con  resplandores  de  incen¬ 
dio,  y  sin  saber  por  qué  me  fui  hacia  la  lla¬ 
ma.  Me  aproximé  y  al  través  de  las  encen¬ 
didas  vidrieras,  vi  resplandecer  la  púrpura 
cíe  las  frutas,  bridar  la  orfebrería  y  chis¬ 
pear  las  cántaras  de  plata;  comprendí  que 
allí  se  iba  á  comer  y  me  quedé  en  éxtasis. 
De  repente,  por  encima  de  esta  misma  sala 
se  abrió  una  ventana  y  apareció  una  cabe¬ 
za  de  mujer,  graciosa  y  serena  como  la  de 
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Febea,  la  gran  ninfa  del  coro  silencioso, 
cuando  aspira  el  aire  libre  del  bosque.  Los 
rayos  de  oro  que  jugueteaban  en  su  cabe¬ 
llera  y  sobre  su  frente,  la  rodeaban  con  un 
nimbo  celeste,  y  creí  que  era  uua  santa  del 
Paraíso. 

(Bajo  al  Rey.)  Era  Luisa. 

¡Parecía  tan  altiva,  tan  noble!  Pero  después, 
al  ver  que  se  entreabrían  sus  labios  con 
una  sonrisa,  comprendí  que  era  una  ange¬ 
lical  criatura  y  ya  no  pude  proseguir  mi 
camino.  Mis  pies  estaban  clavados  en  el 
suelo  y  mis  ojos  no  acertaban  á  separarse 
de  esta  casa,  donde  se  hallaba  juntamente 
reunido  todo  aquello  que  yo  estoy  condena¬ 
do  á  no  poseer  jamás:  una  comida  esplén¬ 
dida  servida'en  una  preciada  va,illa  y  una 
virgen  pura,  digna  de  la  adoración  de  los 
santos. 

(Bajo  á  Meo  lasa.)  ivhí  tienes  un  pobre  soñador 
que  admira  como  se  merece  á  mi  ahijada. 
¿Tú  qué  dices  á  eso? 

(Aparte.)  Vaya  un  galardón  para  mi  hija,  ser  * 
admirada  por  ese  fantasma,  que  está  más 
transparente  que  el  cristal  de  una  linterna. 
He  vuelto  todos  los  días,  porque  nada  nos 
atrae  más  que  la  sonrisa  engañadora  de  las 
quimeras.  Como  ha  dicho  un  sabio,  al  fin 
todo  llega,  hasta  las  cosas  que  más  se  de¬ 
sean.  Hoy  he  comido  como  Baltasar,  Prín¬ 
cipe  de  Babilonia,  pero  he  formado  otro 
proyecto,  porque  el  hombre  es  insaciable. 

(  Apoyándose  en  el  sillón  donde  está  Gringoire.  )  ¿  Qué 
proyerto  es  eée? 

( Dándose  cuenta  de  su  falta  de  respeto  y  levantándose  pre- 
ciphdamente)  Quisiera  ver  otra  vez  á  la  her¬ 
mosa  joven  de  la  ventana... 

Eso,  no. 

Muy  bien.  (Aparte.) 

(Que  no  ha  oído  á  Simón.)  Pero  la  veré,  porque 
vos,  haciéndome  partir  antes  que  ella,  me 
mandáis  á  esperarla  al  cielo,  á  donde  van 
todos  los  ángeles.  Iré  á  la  muerte  tranquilo. 
(Aparte.)  Es  todo  un  hombre. 
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El  Rey  vacila.  No  le  ha  perdonado  todavía 
(Aparte.) 

(Bajo  á  Nicoiasa.)  Nicolasa,  crees  tú  que  Luisa 
podría  amar  á  Gringoire? 

¡Cómo! 

No  te  admires.  ¿Podría  amarlo? 

¡Ojalá!  Pero...  (Señalando  la  figura  desastrosa  de 
Gringoire.) 

Ya  te  comprendo.  (Aparte.)  Quizá  tenga  ra¬ 
zón.  No  importa:  á  mí  que  me  gusta  ver  el 
desarrollo  de  las  intrigas  y  los  móviles  que 
impulsan  á  los  hombres,  voy  á  entretener¬ 
me  en  llegar  al  fin  de  nuestro  cuento. 
¿Puedo  llevarme  ya  á  Pedro  Gringoire? 
(Contrariado  por  la  obsesión  de  Oliver.)  No,  que  se 
quede!  Quiero,  hablar  á  solas  con  él. 

¿Cómo? 

¿Habéis  oído?  (severamente.)  Salid  y  no  vol¬ 
váis  hasta  que  os  llame.  (A  Simón  y  Nicolasa.) 
Os  suplico  que  nos  dejéis  solos.  Tengo  que 
hablarle.  (Vicolasa  y  Simón  salen.) 

¡Cielo  santo!  ¡Hablarme!..  ¿Qué  .tendrá  que 
decirme? 

ESCENA  Y 

EL  REY.  GRINGOIRE 

Pedro  Gringoire,  yo  quiero  á  tus  compañe¬ 
ros,  los  trovadores,  cuando  hablan  bien  la 
lengua  rimada.  Te  perdono*. 

(Cayendo  de  rodillas.)  ¡Ah,  señor!  «Dios  bendice 
á  todos  los  piadosos». 

Te' perdono,  pero  con  una  condición. 

Haced  de  mí  lo  que  queráis. 

Quiero  casarte. 

Señor,  ¿por  qué  no  me  otorgáis  la  gracia 
completa? 

¡Cómo!  ¡Poeta  afamado!  ¿Eres  capaz  de 
quejarte  aún,  cuando  trato  de  buscarte  una 
compañera? 

(Levantándose.)  ¿Pensáis  castigarme  más  de  lo 
que  merezco?  ¿Tratáis,  quizás,  de  casarme 
con  alguna  viuda  contemporánea  del  em¬ 
perador  Cario  Magno?  Yo  no  tengo  valor 
para  eso. 
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La  mujer  que  te  destino  es  tan  bella  como 
joven.  Parece  un  capullo  de  rosa, 
(iristemonte.)  Ya  adivino,  señor.  Pero  como 
soy  tan  pobre,  no  quisiera  quedarme  sin  lo 
único  que  poseo:  la  dignidad  y  el  honor. 
Tu  prometida  es  pura  como  el  armiño. 
¿Tanto  bueno?  Pero  como  no  tengo  más  le¬ 
cho  que  el  verde  cesped,  ni  más  hucha  que 
mi  mano  vacía,  no  puedo  contraer  tales 
compromisos,  con  tan  poca  hacienda. 

No  te  inquietes  por  eso.  Debes  comprender 
que  yo  no  me  obligo  á  medias. 

¡Señor,  sois  generoso  como  el  sol  del  Me¬ 
diodía!  ?Pero  quién  decidirá  á  esa  joven  á 
.  ser  mi  esposa? 

¿Quién?  Tú  mismo.  La  mirarás  como  miras 
la  comida  del  señor  Simón,  y  la  dirás: 
¿queréis  ser  mi  esposa? 

No  me  atrevo. 

Pues  es  prec:so  que  te  atrevas. 

Eso  sería  lo  mismo  que  acompañar  la  llia- 
da  con  una  zampoña. 

No  se  trata  más  que  de  agradar. 
Justamente.  Agradar  con  esta  facha.  Me 
siento  feo  y  pobre,  y  siempre  que  quise 
murmurar  palabras  de  amor,  fueron  acogi¬ 
das  tan  duramente,  que  no  me  atreví  á  re¬ 
petirlas  jamás.  Escuchad:  un  día,  íué  pre¬ 
cisamente  en  el  bosque  cercano,  vi  pasar 
sobre  un  fogoso  corcel  una  joven  cazadora. 
Su  rostro  brillaba  como  la  luz  divina,  caí  de 
rodillas,  tendiendo  las  manos  hacia  la  nin¬ 
fa  heróica  y  le  grité:  «¡Qué  hermosa  sois!» 
Detuvo  su  caballo  y  comenzó  á  reir  con  tal 
fuerza  que  creí  que  se  mo  ía  de  risa.  Otra 
vez  me  atreví  á  hablar  de  amor  á  una  al¬ 
deana  andrajosa,  y  tan  pobre  como  yo.  En¬ 
tonces  sucedió  otra  cosa:  me  miró  con  aire 
de  profunda  piedad  y  se  afligió  tanto  por  no 
poder  encontrarme  hermoso,  que,  sin  decir 
nada,  comenzó  á  derramar  abundantes  lá¬ 
grimas.  Los  ángeles,  sin  duda,  las  habrán 
recogido. 

¿De  modo  que  encuentras  más  fácil  morir? 
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Sí.  Porque  si  yo  hablo  como  vos  queréis  á 
esa  joven  desconocida,  ya  sé  lo  que  ocurri¬ 
rá.  Soltará  una  carcajada  como  ,  la  joven 
Diana  del  bosque  de  Plessis. 

No  se  reirá. 

Entonces...  llorará  como  la  mendiga.  Suce¬ 
derá  una  cosa  ó  la  otra.  Nadie  me  quiere, 
y  yo  no  querré  jamás  á  nadie. 

No  eres  sincero.  Te  comprendo.  ¿Dices  que 
temes  á  la  que  yo  quiero  darte  por  compa¬ 
ñera?  ¿Dices  que  ella  no  puede  amarte, 
Gringoire?  Pues  entonces  ¿por  qué  has  . 
guardado  en  tus  ojos  el  vivo  reflejo  de  su 
belleza  angelical?  ¿Por  qué  tienes  el  cora¬ 
zón  lleno  de  ella?  ¿Por  qué  la  quisieras  ver 
continuamente? 

¿A  quién,  Señor? 

A  ella,  á  la  joven  de  la  ventana.  A  la  que 
amas  desde  aquella  tarde  de  estío.  A. la  que 
yo  deseo  darte  por  esposa.  A  la  hija  de  Si¬ 
món  Fourniez. 

(Emocionado.)  ¡Ella!.. 

Sí.  Esas  dos  mujeres,  no  forman  más  que 
una.  ¿La  temes  todavía?  ¿Quieres  aún  morir? 
(Desfallecido.)  ¡Oh,  señor;  no  me  digáis  que  se 
trata  de  ella,  porque  entonces  querría  mo¬ 
rir  de  repente! 

Vamos,  vamos,  es  preciso  terminar,  (se  diri¬ 
ge  á  la  puerta  y  llama.)  ¡Compadre  Simón!  ¡Ni- 
colasa!  (a  Gringoire  riendo.)  ¡Por  vida  mía,  que 
temí  que  te  diera  un  desmayo  como  á  una 
mujer! 

ESCENA  VI 
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(Conduciendo  á  Luisa  en  quien  el  Rey  no  se  lija  al  principio) 
Aquí  estamos,  Señor. 

¿Y  tu  hija,  Simón? 

No  he  tenido  valor  de  dejarla  encerrada. 
Me  enternecí. 

Está  bien.  (Coge  á  Luisa  y  la  habla  bajo,  de  manera 
que  no  es  oido  más  que  por  ella  y  por  Xicolasa.)  Dime¡ 
(señalando  á  Gringoire  )  ¿Qué  te  parece  aquél  jo¬ 
ven? 
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¿Qué  joven? 

Aquel. 

(Fijándose.)  ATo  es  muy  hermoso.  Tiene  el  aire 
triste  y  humillado. 

(ai  Rey.)  Ya  lo  habéis  oído. 

Quiero  saber  si  la  luz  interior  del  alma,  no 
es  capaz  de  embellecer  un  rostro  feo,  y  si 
la  llama  sutil  de  un  espíritu,  no  basta  para 
despertar  el  amor,  (a  Luisa.)  Pedro  Gringoi- 
re,  mi  servidor,  tiene  que  preguntarte  una 
cesa  en  mi  nombre.  Es  preciso  que  le  con¬ 
cedas  un  momento  de  audiencia. 

¿El,  señor?  ¿Ese  muerto  de  hambre  hablar 
por  vos?  (Riéndose.)  ¡Qué  locura! 

¿Permites  que  Luisa  se  quede  algunos  ins¬ 
tantes  sola  con  él? 

¡Ya  lo  creo!  No  hay  peligro  alguno,  Grin- 
goire  es  un  conquistador  de  mujeres,  que 
yo  podría  dejar  en  mi  jardín,  como  un  es¬ 
pantapájaros. 

(Aparte.  Dolorosamente-)  ¡Y  ella  escucha  eso! 

(a  Luisa.)  Atiende  á  ese  hombre,  te  lo  ruego, 
¿Quieres  Luisa? 

Con  todo  mi  corazón. 

Bien,  hija  mía.  (viendo  abrirse  la  puerta.)  ¿Pe¬ 
ro...  quién  entra  aquí...  sin  mi  permiso?.. 
¡Oliveros! 

ESCENA  VII 

Dichos.  OLIVEROS 

Os  había  prohibido  estar  presente  en  una 
conversación'  donde  se  decide  la  suerte  de 
Luisa. 

(Aparte.)  Llego  á  tiempo,  (aho.)  ¿Cuando  se 
trata  de  los  intereses  de  vuestra  Majestad, 
no  debo,  si  es  preciso,  desobedecer  vues¬ 
tras  órdenes? 

Conozco  esos  pretextos  hipócritas.  Debéis 
obedecer  y  nada  más. 

¿Aunque  estén  amenazados  los  más  caros 
proyectos  de  mi  Rey? 

¿Qué  proyectos?  Hablad. 

Delante  de  todos. 
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Rey.  Delante  de  todos.  Habla  y  ¡ay!  de  tí  si  rae 

alarmas  en  vano. 

Olí.  Que  el  cambio  de  la  Guyena  y  de  la  Chara- 

pagna,  no  puede  ser. 

Rey.  ¿Qué  decís? 

Olí.  Monseñor,  vuestro  hermano,  lo  rehúsa, 

porque  el  Duque  de  Borgoña,  no  ignora 
vuestras  intenciones. 

Rey.  /.Quién  es  el  traidor  que  se  las  ha  reve¬ 

lado? 

Olí.  La  Balúe,  á  quien  he  interceptado  este  per¬ 

gamino.  ( Dándosele  al  Rey.) 

Rey.  (Cogiendo  el  pergamino  y  leyendo.)  ¡La  Balúe!..  ¡El! 

(indignado.)  Por  haber  escrito  este  pergami¬ 
no,  yo  le  prometo  que  le  espera  una  noche 
tan  larga,  tan  larga,  que  para  acordarse 
del  sol  y  del  día,  tendrá  que  hacer  un  gran 
esfuerzo  de  memoria.  Francia  es  un  bosque 
y  yo  su  leñador.  Ya  abatiré  las  ramas  que 
quiera,  con  la  cuerda,  con  la  espada,  con  el 
hacha...  ¡La  Balúe! 

Olí.  Monseñor  de  la  Balúe,  es  un  príncipe  de  la 

iglesia... 

Rey.  Ya  lo  sé.  Su  vida  es  sagrada.  No  tocaré  á 

su  vida.  Pero  le  dispondré  un  admirable  re¬ 
tiro. .  .  ¡Marchemos! . .  (Va  á  salir  y  Simón  le  detiene) 

Sim.  El  Rey  se  va  sin  decirme... 

Rey.  ¡A  tu  casa...  á  tas  medidas...  á  tu  tienda..! 

Olí.  ¿Pero  Gringoire?... 

Rey.  (sin  acordarse  ya.)  ¿Quién  diablos  es  Gringoire? 

Olí.  El  rebelde  que  se  ríe  de  la  justicia  de  vues¬ 

tra  majestad. 

Rey.  ¿Se  ríe?  (Todos  le  escuchan  asustados.  A  Gringoire  con 

dureza.)  Para  salvar  tu  vida  te  había  impues¬ 
to  una  condición-  Dentro  de  una  hora  se 
habrá  decidido  tu  suerte.  (Nicpiasa  hace  intención 
de  hablar  y  él  la  rechaza.  Sale.) 

Luis.  (a  simón.)  ¿Qué  ocurre,  padre  m'o? 

SlM.  (  Enseñando  los  puños  á  Gringoire.  )  ¡A  tu  vara!.. 

¡Por  este  miserable  me  han  tratado  así!., 
¡perro! 

Olí.  Señores,  retiraos. 

Sim.  ¡Mi  hija  con  este  andrajoso!  (a  Gringoire.) 

¡Bufón!  ¡Saltimbanqui!..  (Deshaciéndosede  Meo- 
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lasa  a  avanzando  hacia  Gringoiré  con  furor.  )  ¡  Come¬ 
diante! 

Hasta  luego,  padre  mío.  (salen  simón  y  Xicolasa.J 
(  a  Gringoiré. )  Hasta  dentro  de  una  hora, 
(sale:  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIII 

LUISA.  GUIXGOIRE. 

(Aparte.)  Cuidado  Gringoiré,  que  eres  el 
hombre  más  simple  del  mundo.  ¿Cómo  vas 
á  hacerte  amar  de  esta  mujer,  con  esta  fa¬ 
cha?  ¡Así...  de  repente...  en  un  momento..! 
¡Bah,  bah,  lo  más  sencillo  es  decírselo 
todo. . . 

(Aparte.)  ¿Qué  pasa  aquí?  ¿Quién  es  este 
hombre?  El  Rey  que  quiere  que  le  atienda, 
le  hace  blanco  de  su  cólera.  (Alto  á  Gringoiré.) 
/Tenéis  algo  que  decirme? 

¿Yo?..  No... 

Pues  el  Rey  me  ha  dicho... 

¡A!,  sí,  el  Rey  me  ha  encargado  haceros 
una  proposición  graciosa  y  extraña- 
Hacedla. 

La  rehusaréis. 

Pero  decid  lo  que  es. 

El  Rey  me  ha  encargado  preguntaros-.. 
¿Qué?* 

tíi  vos...  querría  s...  (Aparte  )  Las  palabras 
se  me  atragantan. 

Si  yo  querría... 

No,  no,  si  yo  podía...  yo  no  sé  lo  que  me 
digo...  Hablaré  claro-  El  Rey...  os  quiere 
casar . . . 

Ya  lo  sé,  me  lo  ha  dicho  él.  Pero  ¿con  quién 
•  quiere  que  ie  case? 

Os  deja  en  libertad  de  elegir.  El  hombre 
que  el  Rey  os  propone,  está  obligado  á  ha¬ 
cerse  amar  de  vos. 

Pero  ¿quién  es  ese  hombre? 

¿Quién  es?  Os  lo  voy  á  pintar.  V<  s  sois  her¬ 
mosa  y  encantadora,  él  es  feo  y  horroroso. 
Vos  sois  rica  y  hacendada,  y  él  es  pobre  y 
harapiento.  Vos  sois  alegre  y  risueña  y  él, 
cuando  no  tiene  que  hacer  reir  á  los  demás, 
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es  melancólico  y  taciturno.  Ya  véis  que 
proponeros  este  desventurado,  es  lo  mismo 
que  ofrecer  un  fúnebre  buho  á  una  gentil 
alondra  de  los  campos. 

(Aparte.)  ¿Será  el?  (Alto.)  Os  burláis  de  mí. 
No  es  posible  que  el  Rey  haya  escogido  pa¬ 
ro  mí  semejante  hombre. 

Sí,  en  efecto,  no  es  posible,  pero  á  pesar  de 
todo  es  la  verdad. 

¿Pero  cúmo-ese  desgraciado  que  así  me  pin¬ 
táis,  ha  llamado  la  atención  del  Rey? 

¿La  atención  del  Rey?. .  Sí,  decís  bien.  La 
ha  llamado.  Aunque  él  no  qnería  llamárse¬ 
la.  ¿Cómo?  Pues  haciendo  versos. 

( So rprentlida.)  ¿Versos? 

Sí,  adorable  niña,  un  .entretenimiento  de 
ociosos.  l7so  consiste  en  ir  ligando  pala¬ 
bras  que  suenan  con  música  obstinada  en 
el  o  ido  y  que  pintan  á  lo  vivo  todas  las  co¬ 
sas,  y  entre  esas  palabras  se  acoplan  de 
tiempo  en  tiempo,  sonidos  gemelos, -cuyo 
acorde  parece  tintinear  locamente  como 
campanillas  de  oro. 

Ese  es  un  juego  frívolo,  pueril,  habiendo 
espadas  para  combatir  y  cuando  se  debe 
trabajar  y  vivir... 

Sí,  se  debe  vivir...  pero  ¿qué  queréis?  Este 
soñador,  y  en  todas  las  edades  hubo  uno  por 
lo  menos,  prefiere  cantar  los  amores,  las 
acciones  y  las  proezas  de  otros  en  cancio¬ 
nes  donde  la  mentira  se  mezcla  con  la 
verdad. 

Entonces  ó  es  un  loco  ó  un  cobarde. 

(Aparte.)  ¿Un  cobarde?  (Alto  y  con  orgullo.)  Este 
cobarde,  en  tiempos  lejanos,  arrastraba  detrás 
de  sí  los  ejércitos  y  les  comunicaba  entu¬ 
siasmos  para  ganar  batallas  heroicas.  A  es¬ 
te  loco,  un  pueblo  de  sabios  y  semi-dioses, 
le  escuchaba  cuando  pulsaba  su  lira  y  coro¬ 
naba  su  frente  de  laureles. 

Sí,  eso  sería  en  países  idólatras  y  paganos, 
pero  hoy  en  nuestro  país  es  diferente. 

(con  meia neo  ía.)  Tenéis  razón.  Es  diferente. 
Todo  el  mundo  piensa  como  vos. 


Luis. 

Grin. 


Luis. 


Grin. 


'  i  .* 

Luis. 


Grin. 


Luis. 

Grin. 
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,  i  ■ 

¿Pero  quién  ha  persuadido  al  protegido  del 
rey  para  tomar  semejante  oficio? 

Nadie.  El  oficio  que  ejerce  ese  cantor  ocio¬ 
so,  poeta,  como  se  llamaba  on  otras  épocas, 
nadie  le  aconseja  que  lo  tome,  es  Dios  quien 
se  lo  da. 

¿Dios?  ¿Y  por  qué  eso?  ¿Por  que  condena  á 
criaturas  humanas  á  ser  entes  inútiles, 
exentos  de  todo  deber? 

Cada  uno  en  la  tierra  cumple  su  deber:  el 
poeta  también.  Os  voy  á  hablar  de  una  co¬ 
sa  que  quizá  os  hará  sonreír  á  vos,  que 
sois  todo  juventud  y  alegría,  porque  no  ha¬ 
béis  quiza  conocido  el  suplicio  amargo,  que 
consiste  en  sufrir  los  dolores  ajenas  y  en 
decirse  en  los  mohientos  de  mayor  alegría: 
ahora,  e  i  este  instante  en  que  yo  soy  feliz, 
hay  millares  de  se  es  que  lloran,  que  gi¬ 
men,  que  sufren  horribles  torturas,  que 
desesperados  ven  morir  lentamente  á  los 
que  aman,  y  se  sienten  arrancar  en  peda¬ 
zos  el  corazón.  Esto,  nunca  os  ha  ocurrido 
¿no  es  verdad? 

Os  engañáis.  Saber  que  hay  seres  que  llo¬ 
ran,  que  sufren,  que  sucumben  ba^o  el  peso 
de  las  iniquidades  y,  á  pesar  de  sentirse 
valiente  y  fuerte,  no  poder  hacer  nada  por 
ellos,  hace  á  veces  que  me  odie  á  mi  mis¬ 
ma.  Por  eso  quisiera  ser  hombre,  tener  una 
espada,  y  á  todos  los  injustamente  oprimi¬ 
dos,  rescatarlos  con  mi  sangre. 

(Exaltado.)  ¡Tenéis  un  noble  corazón!  Pues 
sabedlo:  hay  sobre  la  tierra,  aún  en  los 
países  más  ricos,  millares  de  seres  que  han 
nacido  miserables  y  que  miserables  mo¬ 
rirán. 

¡Ah! 

Pues  bien:  ¿sabéis  lo  que  hace  el  poeta?  Su¬ 
fre  entonces  todos  esos  dolores  líjenos,  to¬ 
dos  esos  llantos,  todos  esos  sollozos,  todas 
esas  tristezas  palpitan  eu  su  voz,  se  mez¬ 
clan  en  su  canto,  y  una  vez  que  ese  canto 
alado  y  vibrante  se  escapa  de  su  corazón, 
ya  no  hay  espada,  ni  suplicio  que  pueda 
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detenerle,  revolotea  á  lo  lejos,  sin  descan¬ 
so,  y  salta  de  boca  en  boca.  Entra  en  los 
castillos,  en  los  palacios,  estalla  en  medie 
del  alegre  festín  y  les  dice  á  los  príncipes 
de  la  tierra,  ¡oid!: 

I 

Tiranos  y  príncipes,  señores  y  reyes 
tened  vuestras  iras,  templad  vuestras  leyes. 

¡Píed  id  para  el  pueblo  sediento  de  amor! 

Pens  .d  desde  el  cielo  de  vuestra  ventura 
que  mientras  vosotros  vivís  en  la  hartura 
¡todo  es  para  el  pobre  m.seriay  dolor! 

II 

Su  ajuar  constituye  su  pobre  petate 
igual  que  á  las  bestias  de  carga,  le  abate 
la  ruda  faena  de  un  m  soro  afán: 
ven  simia  y  el  vino  no  prueban  sus  labios, 
si  siembra,  recoge  miseria  y  agravios 
y  el  rico  disfruta  sa  vino  y  su  pan. 

III 

¡Piedad  de  la  virgen  que  humilde  trabaja 
¡Piedad  del  que  teje  su  propia  mortaja! 

¡Piedad  para  el  niño  sin  pan  ni  calor. .! 

Las  madres  contemplan  sas  yertos' regazos 
y  ven  á  sos  hijos  morir  en  sus  braz'  s. .. 

¡Todo  es  para  el  pobre  miseria  y  d.dor! 

IV 

El  sol  les  ofende  y  3l  cierzo  bravio, 
sas  rostros  azotan  la  lluvia  y  ei  frío, 
yá  na  lie  le  inquieta  su  duelo  ultrajar, 
que  en  ellos  se  ceba  la  triste  mis  -ria, 
y  ponen  sus  cuerpos  dolientes  en  feria 
la  angustia  y  el  hambre  que  rondan  su  hogar. 

'  V 

El,  vierte  su  angre  preciosa  en  la  guerra 
él,  lucha  en  los  mares  y  cava  la  tierra, 

¡y  el  fruto,  entre  tanto,  recoge  el  señor! 

El  riega  con  llanto  las  mieses  del  troje 
y  solo  desdenes  injustos  recoge... 

¡Que  al  pobre  le  esperan  miseria  y  dolor! 


Envío 


Pie  lad  para  todos  ¡oh,  príncipe  augusto! 
¡sostenga  animoso  tu  brazo  robusto 
al  pueblo  que  muere  sediento  de  amor! 
Pensad  desde  el  cielo  de  vuestra  ventura 
que  mientras  vosotros  vivís  en  la  hartura  .. 
¡Todo  es  para  el  pobre  miseria  y  dolor! 


Lias. 

Grin. 

Luis. 


Grin. 

Luis. 


Grin. 

Luis. 

Grin. 

Luis. 

Grin. 


Grin- 

Luis. 


(Fijándose.)  ¿Lloráis? 

«¡Al  pobre  le  espera  miseria  y  dolor!» 

¡Dios  mío! 

(Dirigiéndose  á  él  y  mirándolo  con  curiosidad.)  ¡Y  el 
que  habla  así,  tan  enérgico,  tan  elocuente, 
tan  tiernamente  .ndignado,  es  el  protegido 
del  Rey!  ¿Por  qué  habéis  pensado  que  yo 
no  podré  amarle? 

(amargamente.)  ¿Por  qué?.. 

Este  luchador  tan  resignado,  tan  valiente, 
que  por  los  demás  se  expone  á  todos  los 
peligros,  debe  ser  consolado  en  su  propia 
desventura.  Quiero  conocerle.  ¿Quién  es? 
(a  punto  de  dejar  escapar  su  secreto.)  ¿Queréis  co¬ 
nocerle? 

Sí...  y  salvarle. 

¿Salvarle? 

Lo  dudáis  acaso. . . 

Salvarle  de  él  mismo...  y  del  Rey.  (Aparte.) 
¡Cobarde!  ¡Cómo  pudiste  abrigar  tú  tan  mi¬ 
serable  pensamiento!  ¡Muere,  para  ser  dig¬ 
no  de  una  dicha  que  no  memeces;  muere, 
para  no  ser  menos  generoso  que  ella  y  para 
salvarla  á  tu  vez! 

¡El  nombre  del  elegido  del  Rey!  Tengo  de¬ 
recho  á  saberlo. 

(Aparte.)  ¡Para  qué  si  ella  no  lo  ha  adivinado! 
(Aparte.)  Para  qué,  si  él  no  se  ha  descubierto. 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos.  OLIVEROS  EL  DIABLO.  Después  EL  REY!  SIMÓN  FOURXIEZ 

y  MIOLAS  A  AND  II  Y. 

Ya  ha  pasado  la  hora. 

Gracias  á  Dios:  la  horca  será  conmigo:  me 
la  tengo  bien  ganada. 


Olí. 

Grin. 


Lns. 

Olí. 

Luis. 

Grin- 

Luis- 

Grix. 


Voz 


Luis. 


Rey. 


Olí. 

Rey. 


Lns. 

Rey. 

Luis. 

Rey. 

Luis. 

Rey. 

Luis. 

Rey. 

Luis. 
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¿Ya?  ‘  ' 

Salg  ¡mos. 

Pero  vuestra  misión  no  ha  terminado. 
Perdón,  hermosa  niña,  al  señor  Oliveros  no 
le  gus'a  esperar... 

¿Y  á  dónde  os  llevan? 

A  una  fiesta  donde  no  se  pueden  pasar  sin 
mí. 

dentro  ¡El  Rey! 

( Viendo  entrar  á  los  pajes  (pie  preceden  al  Rey.)  El 
Rey,  todo  se  aclarará. 

(Luisa.  Crin  ¿oiré  y  Oliveros,  se  colocan  á  los  lados  de  la 
puerta.  El  Rey  entra  sin  verlos,  frotándose  las  manos  y 
con  cara  muy  aleare:  atraviesa  la  escena  >  se  queda  senta¬ 
do  en  el  sill  »n  de  la  derecha.) 

Si  hay  alguna  alegría  completa  sobre  la 
tierra,  si  existe  alguna  voluptuosidad  casi 
divina,  es  la  de  castigar  á  un  traidor-  Sobre 
todo  cuando  la  traición  ha  fracasado  y  no 
puede  causarnos  daño  alguno,  (viemio  u  oliveros) 
¿Eres  tu,  fiel  y  bravo  amigo?  ¿Qué  haces 
ahí? 

Ejecutaba  vuestras  órdenes.  « 

¿Mis  órdenes.’  (  Dirigiéndose  ú  (ihngoire. )  Grfrl- 
goire  ..  ¡ah!.,  un  instante,  (enriendo.)  Venid 
todos  cerca  de  mi.  N  osotros  también-  Xico- 
Iasa  y  Gringoire.  Tenemos  que  tratar  de 
asuntos  de  familia.  ¡Bien,  poeta!  Yo  creo 
que  he  labrado  tu  felicidad.  Y  e3toy  tam¬ 
bién  seguro  de  que  mi  ahijada  habrá  sabi¬ 
do  apreciar  al  hombre  que  le  destino.  y 
(Fhigiénd jse  maliciosamente  distraída.)  ¿He  quién 
habláis? 

I  >el  esposo  que  te  he  elegido- 

¿Qué  esposo? 

¿Lo  aceptas.’ 

Xo- 

¿No? 

(  Aparte,  mirando  de  reoj)  á  ííringolre.)  Supongo  que 

ahora  hablará. 

¿Lo  rechazas,  Luisa? 

Yo  no  puedo  casarmo  con  un  desconocido. 
Con  un  hombre  que  no  han  querido  decir¬ 
me  quién  es. 


—  33  — 

Rey,  ¿Gringoire  no  te  ha  dicho  que  había  ofen¬ 

dido  al  Rey,  su  señor,  componiendo  cierta 
-  «Balada  de  los  ahorcados»,  y  que  para  sal¬ 
var  su  vida..? 

Luis.  ¡Ah,  ya  adivino!  Debía  en  una  hora,  en  un 

instante.  . 

Grin.  Hacerse  amar  de  tí .. . 

Luis.  (Dando  un  grito  de  alegría  y  cogiendo  á  Gringoire  de  la 

mano.)  Señor,  yo  os  pedía  esta  mañana  un 
esposo  capaz  de  una  acción  heroica,  un  va¬ 
liente  que  tuviera  las  manos  limpias  de  san¬ 
gre:  pues  bien,  helo  aquí.  Dádmelo,  le 
amo. . .  Soy  yo  ahora  quien  reclama  vues¬ 
tra  palabra,  y  estaré  orgullosa  con  ser  su 
compañera,  siempre,  en  la  vida  y  en  la 
muerte. 

Rey.  ¿Qué  decís  á  esto,  Simón? 

Sim  .  Ya  os  comprendo,  Señor,  ¿queréis  mi  con¬ 

sentimiento?  Lo  tenéis. 

Rey.  Gracias,  ompadre.  Y  tú,  Gringoire,  ¿qué 

dices? 

Grin.  (loco  de  alegría.)  Señor,  no  ríe. 

Rey.  (Alegremente.)  Pero  tampoco  llora.  (\  Simón.) 

Casada  tu  hija,  prepárate  á  partir  para 
Flandes.  ¿Estás  contenta  de  mí,  Nicolasa? 
Nico.  Sí,  Monseñor:  sois  un  verdadero  Rey,  por¬ 

que  sabéis  perdonar.  ¿Hay  algo  más  dulce 
que  eso?  Un  ahorcado  no  sirve  para  nada. . . 
Luis.  •  Mientras  que  un  ave  de  los  bosques  ó  un 
poeta  que  canta,  sirven,  al  menos,  para 
anunciar  que  despunta  la  aurora  y  que  la 
primavera  se  aproxima. . . 

Grin. 

La  acción  más  grande  y  bella  que  un  Rey  hacer  podría 
habéisla  realizado,  señor,  en  este  día 
llenando  nuestras  almas  de  gratitud  y  amor, 
pues  difundir  en  torno  la  paz  y.  la  alegría 
es  ser  más  generoso  que  el  sol  del  medio  día 
que  irradia  para  todos  su  luz  y  su  calor. 


Vos  sois  el  elegido,  vos  sois  el  destinado, 
pues  si  labráis  la  dicha  de  un  pueblo  desgraciado 
lo  mismo  que  habéis  hecho  la  de  un  pobre  Juglar, 
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seréis  el  Rey  más  justo,  también  el  más  amado 
y  vuestro  augusto  nombre  querido  y  ensalzado 
por  todos  Jos  poetas,  hermanos  de  Gringoire- 
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